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„SCHÖNHEIT MACHT NICHT 

DEN GLÜCKLICH, DER SIE BESITZT,

SONDERN DEN,

DER SIE BEWUNDERN 

ODER ANBETEN KANN KANN“

“LA BELLEZA NO HACE FELIZ AL QUE LA POSEE, SINO A QUIEN PUEDE AMARLA Y ADORARLA”


hermann hesse

Agradecimientos

A mi madre, por siempre apoyar todos mis proyectos. A mi padre, por su bondad infinita y sus lágrimas de emoción.

A Sergio Corinaldesi, por su buen consejo y recomendación.

A Santiago Cánepa, por su gran paciencia.

A mi editor, Ezequiel Valdez, que sin su ayuda mis proyectos literarios no hubiesen sido posibles...

Dedicatoria

Para Martin Emiliano, mi eterno compañero de aventuras...

Para mis amigas y hermanas de la vida: Leyla, Fernanda, Analía, Ruth, Cristina, Daniela, Andrea, Yanina La Griega, Estela, Donna, Belén, Natalia, y Verónica.

Para mi prima Laurita y los suyos.

Para mis tías Tita, Susana e Inés.

Para mis tíos Aldo  y Roberto.

Para mis primos Roberto, Carlos, Anita  y todos mis otros primos.

Para Alex, Friedrich, Leonardo y Franz.

Capítulo 1 

SINCERIDAD

Ya eran casi las 4 de la tarde, hora en que finalizaría la sesión. 

A Uriel no le agradaba aquel consultorio como ambiente físico, pero podía decirse que se encontraba cómodo en compañía de Laura. Elsitio era un tanto lúgubre, con aquellas paredes color gris claro que deprimían un tanto a los pacientes. 

Uriel no yacía recostado en el diván: para sorpresa de todos, era Laura quien se encontraba ocupándolo.

Él no quería por nada en el mundo situarse ahí, porque creía percibir cierto olorrancio y eso le hacía pensar en la putrefacción de un cadáver .

A Uriel no le agradaban las pequeñas nalgas de Laura, tampoco sus muslos huesudos, en cambio lo que sí le agradaba de ella era lo sincera que había sido con él desde un principio.

Recuerda que la primera vez que intimaron, ella usaba un jean elastizado azul oscuro y unas botas de cuero color camel.

Cuando se desvistió pudo comprobar que aquellos voluminosos glúteos fueron apoyados sobre la mesa de luz. Ella se quitó la prótesis sin ningún reparo, con la misma naturalidad con que se sacaba su camisa o su calzado. 

Uriel se había sentido cautivado por aquel gesto y no dio importancia a la estructura de patas de pollo de sus piernas, porque sabía que se encontraba frente a algo mucho más grandeque un buen trasero.

Uriel observaba las diminutas manchas de humedad, que apenas se percibíanen el blanco cielorraso, pero que eran más notables donde se hallaba la ventana. “Ese hueco es una vía de escape para huir del encierro mental”, murmuró en voz muy baja, por lo que Laura no alcanzó a oírlo.

Laura Blanco ha sido la psiquiatra de Saraí desde que ésta había ingresado en el instituto de rehabilitación y fue ella misma quien le firmó el alta para que pudiera regresar a su hogar. Uriel y Saraí llevaban 17 años de casados, pero ellos no practicaban vida matrimonial desde los últimos años, desde que Saraíse convirtió al alcoholismo propiamente dicho. 

Tenían dos hijos: Abraham e Isaac, éstos, a pesar de los desórdenes emocionales que respiraban en su casa, eran un verdadero ejemplo para otros jóvenes de su misma edad. Eran muy perspicaces y sanos en todos los aspectos; Uriel consideraba que no eran de esta época, comprendían los problemas de sus padres como si fuesen ellos los adultos. Llenaban sus días con múltiples actividades para enfocarse en otra realidad. Amaban a su padre de una manera descomunal, pues comprendían el sacrificio que él hacía por ellos y por su madre, la cual existía, pero de un modo ausente de este mundo, puesno le importaba nada de todo cuanto la circundaba; así estaba desde que se había “recuperado” como para volver a casa.

Ya no presentaba rasgos de violencia ni agresividad, pero tampoco mostraba interés alguno por su familia o por la vida en sí.

Laura y Uriel eran amantes desde algunos meses atrás; el vínculo se inició porque ella se había insinuado con sutileza.

Lo que más agradaba a Laura de Uriel, era aquel modo de ser tan pacífico y solemne, tan lejos del machismo y comoa un millón de años luz del patriarcado.

La razón por la cual Uriel asistía a aquellas consultas, era porque el médico de cabecera de su obra social le había sugerido ir a terapia, para aprender a encaminar la difícil situación de Saraí. 

Los primeros quince minutos Uriel hablaba sobre Saraí, pero el tiempo restante era Laura la que se tiraba al sillón y se confesaba ella ante su paciente. Hablaba acerca sus discusiones maritales; sucedía así porque sentía hacia él una confianza absoluta.

Podemos decir entonces que Urielen aquel departamento de Morón, cumpliría una función de psiquiatra de psiquiatras.


Nunca hablaba allí de sí mismo.


No estaba enamorado de Laura, solamente se sentía bien con ella. 

Intimaron un par de veces, pero lo que realmente ocupaba su mente, él no se había atrevido a confesárselo a nadie y menos a Laura, que al escuchar esa noticia seguramente le brotarían unos celos punzantes... 

La verdad es que Uriel estaba subyugado detrás de una joven que tenía la edad de Abraham, su hijo mayor. Su nombre era Carol Browning .

Uriel planeó que cuando saliera del consultorio de Laura iría desde allí caminando hasta casa, y que llamaría en lo de su prima WandaWilliamson, que vivía en Sarmiento y Ranchos, ya que pasaría por delante de su puerta durante el trayecto.

Wanda había vuelto de Londres, vivió unos meses allá, pues había estado impartiendo cátedras sobre criminalística. 

Wanda y Uriel eran primos hermanos, por lo tanto ambos eran portadores del distinguido apellido Williamson.

Uriel sintió cierta angustia tajante al notar que Wanda no estaba en casa, pero consideró aquello como una señal de que todavía no era momento de contar a nadie sus sentimientos sobre Carol.

Uriel gustaba de esos paseos solitarios en donde se introducía, pensativo, por un sendero con árboles a ambos lados, cuyas frondas iban formando una bóveda, que corría a lo largo de la tapia del colegio “Sagrado Corazón “. 

Aquellos añejos paraísos de la calle Zapiola habían sido sembrados muchísimos años atrás, quizá antes que él naciera.


Recuerda un sendero con aroma a tilo.


Toda su vida había vivido en Castelar y amaba por sobremanera la calle Pedro Goyena, en la cual vivía desde siempre.

Tal vez ese aroma le traía a Uriel algún recuerdo de infancia, de aquellas tardes cuando corría entre los limoneros con sus amigos mientras su abuela hacía la siesta de verano. 

Nada hay más extraño ni más delicado que la relación entre personas que sólo se conocen de vista, que se encuentran y se observan cada día y no obstante, se ven obligadas a fingir una indiferente extrañeza y a no intercambiar palabra alguna.

Entre ellas va surgiendo una inquieta curiosidad, una especie de tenso respeto, y el deseo alterado de una comunicación reprimida.

Capítulo 2 

CAROL

Era inevitable que entre Uriel y la joven Carol se fuera estableciendo cierta relación, cierto tipo de conocimiento, y él pudo comprobar, transido de gozo, que su simpatía y su atención no habían quedado sin respuesta.

Las vivencias del solitario taciturno son a la vez más borrosas y penetrantes que las del hombre sociable. y sus pensamientos nunca están exentos de ese halo de tristeza tan particular.

La soledad hace que lo original madure, y lo audaz también. Estas ideas embriagaban el cerebro de Uriel.

La ternura y la delicadeza presidían la existencia en la vida de Carol. 

El rostro pálido y la cabellera color fuego que la enmarcaba, los ojos de azul ultramar, la nariz rectilínea, la boca adorable y una expresión de seriedad divina y deliciosa, daba la impresión de una estatua griega de la época más noble. 

Tenía un encanto tan único y personal que su observador no creía nunca haber visto algo tan logrado en la naturaleza ni en la artes plásticas.

La tez presentaba una blancura marfileña en contraste con el dorado cobrizo de su cabellera.

Cualquiera que la observara podía advertir la presencia de la belleza ante sus ojos.

Capítulo 3

EL CANSANCIO DE URIEL

Al volver, Uriel pensó que ya era hora de cambiarse para la cena, y lo hizo con esa meticulosa lentitud ya habitual en él, pues tenía la costumbre como de trabajar mientras se arreglaba.

Durante un largo tiempo Uriel no se había encontrado muy bien.

Era víctima de un abatimiento y una especie de fatiga crónica.

Eran muchas las responsabilidades a las que estaba sometido: la educación de sus hijos, la mantención del hogar, el cuidado de la salud de su esposa Saraí, infinidad de situaciones que aún quedaban sin resolver.

A veces pensaba que pronto no tendría de donde obtener más fuerzas.

Cansado, aunque espiritualmente activo, se entretuvo durante la dilatada cena pensando en cosas abstractas y hasta trascendentales: sobre la enigmática vinculación que podrían entablar la aritmética o la geometría con lo individual para que surja la belleza humana. 

Constató, al final que sus ideas y descubrimientos se asemejaban a imágenes reveladoras.

Terminada su cena, salió un rato al parque de su casa. Había cenado solo... Saraí dormía, —como lo hacía habitualmente— y sus hijos se encontraban en la clase nocturna de tenis.


Se entretuvo fumando y dando vueltas. 


Se retiró temprano a descansar en su diván-cama del altillo y pasó la noche sumido en un sueño profundo y continuo, aunque animado por toda una suerte de visiones.
Capítulo 4 

ENCUENTRO CON VENUS

La primera


































Capítulo 5

SENSACIÓN DE SOLEDAD

















Capítulo 6

BELLEZA INESPERADA









































Capítulo 7

SENTIMIENTOS ENCONTRADOS
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DELICIOSA ENSOÑACIÓN
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CONTEMPLACIÓN SUBLIME
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IMPORTANCIA NUMÉRICA
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EL VIEJO OMBÚ
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